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En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.

Cristo, Rey nuestro.
¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Dame la gracia, Señor, de hacer una experiencia…, una experiencia real de tu
amor.

Evangelio del día (para orientar tu meditación)
Del santo Evangelio según san Marcos 6, 34-44

En aquel tiempo, al desembarcar Jesús, vio una numerosa multitud que lo estaba
esperando, y se compadeció de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor, y se
puso a enseñarles muchas cosas.

Cuando ya atardecía, se acercaron sus discípulos y le dijeron: «Estamos en
despoblado y ya es muy tarde. Despide a la gente para que vayan por los caseríos
y poblados del contorno y compren algo de comer». Él les replicó: «Denles ustedes
de comer». Ellos le dijeron: «¿Acaso vamos a ir a comprar doscientos denarios de
pan para dar les de comer?». Él les preguntó: «¿Cuántos panes tienen? Vayan a
ver». Cuando lo averiguaron, le dijeron: «Cinco panes y dos pescados».

Entonces ordenó Jesús que la gente se sentara en grupos sobre la hierba verde y
se acomodaron en grupos de cien y de cincuenta. Tomando los cinco panes y los
dos pescados, Jesús alzó los ojos al cielo, bendijo a Dios, partió los panes y se los
dio a los discípulos para que los distribuyeran; lo mismo hizo con los dos pescados.

Comieron todos hasta saciarse, y con las sobras de pan y de pescado que
recogieron llenaron doce canastos. Los que comieron fueron cinco mil hombres.

Palabra del Señor.
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Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

Todos estamos hambrientos y sedientos de algo. Nuestro corazón tiene un espacio
que no es fácil llenar y que muchas veces intentamos saciar con cosas pasajeras.
Es muy fácil engañarnos a nosotros mismos y convencernos que con estas cosas
conseguiremos calmar nuestra sed y nuestra hambre… y quizás lo logramos por un
tiempo, pero si no lo llenamos con lo correcto esa necesidad se irá haciendo más
presente en nuestra vida.

Todos tenemos ese espacio que solo Jesús puede llenar y colmar con su amor. No
es fácil entregarle ese espacio porque no le vemos y no sabemos si realmente
podrá hacerlo, pero cuando nos decidimos a entregarnos a Él, la gracia se
multiplica y nos sorprende por cómo nos llena y por cómo nos toca el corazón.

«Los discípulos de Jesús demuestran con frecuencia que no tienen compasión,
como en este caso, ante el problema de dar de comer a las multitudes.
Básicamente dicen: “Que se las arreglen…”. Es una actitud común entre nosotros
los humanos, también para las personas religiosas e incluso dedicadas al culto.
Nos lavamos las manos. El papel que ocupamos no es suficiente para hacernos
compasivos, como lo demuestra el comportamiento del sacerdote y el levita que,
al ver a un hombre moribundo al costado del camino, pasaron de largo dando un
rodeo. Habrán pensado para sí: “No me concierne”. Siempre hay un pretexto,
alguna justificación para mirar hacia otro lado. Y cuando una persona de Iglesia se
convierte en funcionario, este es el resultado más amargo. Siempre hay
justificaciones; a veces están codificadas y dan lugar a los “descartes
institucionales”, como en el caso de los leprosos: “Por supuesto, han de estar
fuera, es lo correcto”. Así se pensaba, y así se piensa. De esta actitud muy,
demasiado humana, se derivan también estructuras de no-compasión».
(Homilía de S.S. Francisco, 5 de octubre de 2019).
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Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor
con Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si
crees que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Dedica un tiempo del día a ver si estás llenando tu corazón con otros amores que
no son el amor de Jesús.
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Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a ti que vives y reinas por los
siglos de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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